Extracto La Merced en el Nuevo Milenio

Paulo VI decía así a los participantes del Capítulo General de 1968: 

Vuestra historia, tan llena de santidad y de heroísmos no se ha detenido...continúa su curso: porque su trayectoria es de la caridad y ésta pertenece a la esencia de la Iglesia, aunque las formas de aplicación vayan cambiando con los signos de los tiempos.

En conformidad con la doctrina del Concilio, queréis mantener y vigorizar el espíritu y el rico patrimonio de vuestra Orden, al mismo tiempo que analizáis las necesidades del mundo y de la Iglesia para ayudar más eficazmente, inflamados de celo apostólico, a los hombres.
Abierta al soplo del Espíritu Santo, la Familia Mercedaria, con optimismo, ha dado cabida a una adecuada renovación, para desempeñar el papel que le corresponde en la Iglesia. Por eso resultan estimulantes las palabras del Santo Padre Juan Pablo II, el 22 de mayo de 1986, al recibir en audiencia privada a los participantes del Capítulo General de la Orden de la Merced.

...En esta feliz circunstancia me es grato animaros en vuestro empeño de actualizar los ideales y los propósitos de vuestro Fundador en el contexto histórico-social contemporáneo, tan diverso, en muchos aspectos, de aquél de su tiempo, pero siempre necesitado de ser orientado hacia los mismos valores fundamentales de justicia, misericordia, liberación, reconciliación, paz.
Quisiera, en particular, exhortaros a mantener, incrementar, propagar, la intensa advocación propia de vuestros orígenes, en lo referente a la santísima Madre de Dios, la Virgen María, que tan ejemplarmente ha participado en la obra redentora de su divino Hijo: sólo así vuestra Orden podrá custodiar íntegro e inalterado ese espíritu evangélico, ese anhelo profundo de redención y liberación del hombre, que siempre la ha caracterizado; liberación del hombre de toda miseria, de todo cautiverio y de toda opresión, a comenzar por aquella fundamental del pecado . 

No cabe duda de que, en estas palabras, el Papa ha sabido captar y expresar con claridad la actualidad del carisma mercedario en el mundo de hoy, donde no existe más el cautiverio tal como era concebido en tiempos de Pedro Nolasco, pero siempre existen hombres oprimidos por otras formas de esclavitud. 

La Familia Mercedaria continúa realizando, en este momento de la historia, la Obra Redentora de Cristo, e imitando a María, cooperadora admirable de su Hijo, en la redención y liberación integral del hombre.

La Orden de la Merced quiere realizar la Misión Redentora - de visitar y redimir a quienes padecen circunstancias adversas a su fe y a su dignidad, comprometiendo en ello hasta la propia vida si fuese necesario - según el carisma liberador y de liberación que ha recibido de san Pedro Nolasco y que anhela preservar y actualizar en el mundo contemporáneo para la edificación del Reino de Dios.
